
El Baseball Assistance Team (conocido por sus siglas en íngles, B.A.T.) presentó la 
vigésima primera edición de la fiesta “Al Bate con B.A.T.” el pasado 26 de enero de 
2010. La cena fue en honor del aniversario número 80 del premio del Jugador Más 
Valioso. Los Salón de Fama y ganadores del premio MVP Bob Gibson, Robin 
Yount, Joe Morgan y el dominicano Orlando Cepeda, junto a Fred Lynn, uno de sólo 
dos jugadores en la historia de las Grande Ligas en ganar el MVP y premio al 
Novato del Año en la misma temporada y otras grandes del mundo del béisbol 
asistieron a evento en el New York Marriot Marquis en Times Square.  
 
B.A.T. presentó tres premios: el Premio Bart Giamatti, el Big B.A.T/Premio Frank 
Slocum y el inaúgural Premio Bobby Murcer durante el evento. A lo largo de su 
historia B.A.T. ha entregado ha reconido el trabajo de los peloteros por sus acciones 
fuerona del campo y no por su producción dentro del campo.  
 
El Premio Bart Giamatti es entregado al jugador que demuestra el espirítu deportivo 
en el campo de juego y fue presentado a Tim Wakefield, conocido como uno de los 
jugadores más generosos en las Grandes Ligas. Wakefield ha sido nominado varias 
veces por los Medias Rojas de Boston al Premio Roberto Clemente, presentado al 
jugador que refleja el espíritu de ayuda a la comunidad. Wakfield ha contribuido a 
varias organizaciones benéficas que ayudar a los niños, como Pitching in for Kids 
de New England, un programa dedicado a mejor la vida de los niños en Nueva 
Inglaterra.  
 
En el 2007, Wakefield sacó al mercado un vino llamado CaberKnuckle junto a 
Longball Vineyards y contribuyó el 100 por ciento de las ventas a Pitching in for 
Kids, que recaudió más de 100.000 dólares. También se unió al Hospitál 
Francisiano de los Niños de Boston para traer a pacientes al Fenway Park y 
compartir con ellos en el campo de juego.  
 
El Premio B.A.T./Frank Slocum es entragado cada año al grupo o individuo que 
refleja el servicio y dedicación a la organización de B.A.T. y representa la dignidad 
de los miembros de la familia beisbolera. Brad Lidge fue el ganador merecido del 
premio por su apoyo a B.A.T.  
 
La Sr. Kay Murcer tuvo el honor de presentar el último premio de la noche – el 
primer Premio Boby Murcer. El premio fue nombrado por su esposo, el fallecido 
estrella de Grandes Ligas Bobby Murcer, quien contribuyó al B.A.T. El premio es 
presentado a los equipos que más contribuciones entregan al B.A.T de las Ligas 
Americanas y Nacionales. Hunter Pence, un de las joven revelaciones de los Astros, 
representó al equipo de Houston, mientras que el piloto Joe Torre aceptó el premio 
por los Yanquis de Nueva York.  
 



Para la mayoría de los 1,200 personas que asistieron al evento, los momentos 
culminantes llegaron gracias a las presentaciones de Andre Dawson, quien acaba 
de entrar al Salón de la Fama y el ex-jugador de las Grandes Ligas y beneficiario de 
subvención de B.A.T. Ricky Stone y su esposa Tracey.  
 
Marque el calendario  para la vigésima segunda cena de Going to Bat for B.A.T. que 
se celebrará el martes, 25 de enero del 2011 en el New York Marriott Marquis en 
Times Square.  
 

Muchos de nuestros lectores conocen a Sam McDowell como el lanzador de los 
Indios de Cleveland, quien a los 19 años se ganó el apodo de “Sudden Sam” 
gracias a la velocidad de su recta. El lideró a la Liga Americana en ponches cinco 
veces durante un período de seis años en la década de los sesentas. Durante esos 
años registró un promedio de carreras limpas por debajo de la marca de 3.00, 
incluido la temporada de 1968 cuando sólo permitió un promedio de 1.81 carreras 
por cada nueve entradas. Ganó 20 juegos en 1970 y recibió el premio de Lanzador 
del Año de la revista Sporting News. También fue elegido al Juego de las Estrellas 
seis veces. 
 
Hoy en día, Sam es uno consejero a pacientes con adicciones y ha ayudado al 
B.A.T cuando miembros de la Familiá Beisbolera necesitan la consulta de su 
experiencia en tratar a pacientes con problemas con el alcóhol y las drogas. 
 
Lo siguiente es una carta de Sam McDowell que habla de su trabajo con B.A.T.  
 
Estimados Lectores,  
 
Durante los últimos 21 años he tenido el honor de ser un asesor con el Baseball 
Assistance  Team. Yo no me imaginaba que los últimos 18 años como consejero 
sicológico de los Rangers de Texas y Azulejos de Toronto me ayudaría para el 
trabajo que realizaría con B.A.T. 
 
Mi primer contacto con B.A.T. durante mi tiempo con los Rangers y Azulejos fue 
cuando me llamaron para ayudar con un paciente quien había intentado suicidarse. 
En esos momentos no sabía que béisbol estaría en la vanguardia entre todos los 
deportes profesionales en darse cuenta que los jugadores de béisbol y sus familias 
son humanos que padecen de los mismos males, físicos y mentales que cualquier 
otra persona.  
 
Mi papel como asesor sigue evoluciando. Cuando un jugador somete una aplicación 
para un bono de subvención a las oficinas de B.A.T., ese documento es revisado y 
luego entregado a un comité para ser apobrado. Cuando una aplicación es 
determinado de ser una emergencia, un procedimiento alternativo es requerido y es 



ejecutado de inmediato. Si la emergencia tiene que ver con problemas con el 
alcóhol o drogas, los directivos del B.A.T. me llaman a mi para investigar. Durante 
los últimos 21 años, B.A.T ha trabajado con más de 60 adictos al alcóhol/drogas. 
Tenemos un programa increíble que deja a los individuos sientiéndose mucho 
mejor.  
 
Ya que el tiempo es tan crítico en estas situaciones, es sumamente importante 
encontrar el profesional médico que administra la terapia apropiada. La terapia 
equivocada puede aplazar el progreso del paciento y en algunas ocasiones 
destruirlo. Durante los primeros dos meses de asistencia, yo me mantengo en 
contacto con los clientes y terapistas semanalmente. Este seguimiento le demuestra 
al paciente que estamos serios. El programa diseñado por mi y el profesional 
médicos tiene que ser seguido completamento para mantener la ayuda de B.A.T.  
 
Cada mes estamos en contacto o trabajo con un promedio de 30-40 miembros de la 
Familia Beisbolera por problemas de salud y necesidades diarias hasta ayudar para 
los entierros y necesidades sicólogicos. Como ya he mencionado nuestros 
programas de rehabilitación superar al resto de la sociedad.  
 
Yo he estado asociado con las Grandes Ligas durante los últimos 46 años y les 
puedo asegurar que nunca me he sentido más orgulloso por algo en vido que el 
trabajo que he realizado junto a B.A.T. No puedes creer todas las grandes estrellas 
que comparten de su tiempo y experiencia.  
 
Atentamente,  
 
Sam McDowell 
 

Más de 1,100 jugadores se comprometieron a donar $1.85 millones para B.A.T. esta 
primavera durante los campos de entrenamiento. Esta donación aumenta a más de 
$9 millones que han donado durante los ocho años que B.A.T. ha estado en gira por 
los campos de entrenamiento.  
 
Los $1.85 millones representa un aumento del 27% en donaciones comparado con 
los compromisos monetarios del 2009. Las donaciones se realizarán por medio del 
programa de Grandes Ligas que permite a los jugadores restar dinero de sus 
cheques a lo largo de la temporada.  
 



“La organización de B.A.T. se siente sumamente alegre por la increíble generosidad 
por parte de los jugadores y agradece sus contribuciones,” comentó el director 
ejecutivo de B.A.T., Joseph Grippo. “El dinero recaudido será usado para ayudar a 
la Familia Beisbolera que necesita asistencia médica, financiera y sicológica. Otra 
de las metas de nuestra gira por los campos de entrenamiento es para avisar a los 
juagdores que ellos tiene que ser nuestros “orejas y oídos”, y ya hemos recibido 
recomendaciones de personas que pueden ser candidatos para nuestra ayuda. Nos 
sentimos orgullosos de nuestros ganadores del Premio Bobby Murcer, los Yanquis 
de Nueva York y los Dodgers de Los Angeles han contribuido a nuestra causa de 
forma úncia.”  
 
Durante la gira, representantes del B.A.T. incluyeron a los intergrantes del Salón de 
la Fama, Bob Gibson y Joe Morgan, junto a Luis González, Sam McDowell, Randy 
Winn, Cookie Rojas y Gary Thorne. También asistieron personas que han recibido 
ayuda de B.A.T. que compartieron sus historias y los efectos positivos que B.A.T ha 
tenido en sus vidas. La gira completa se puede capturar un blog en las páginas de 
Facebook y Twitter del B.A.T.  
 
 
 

Brian Holman jugó cuatro temporadas en las Grandes Ligas con los Expos y los 
Marineros. Holman y su esposa Jami tienen tres hijos (edades 23, 19 y 17). El fue 
referido al B.A.T. por su ex compañeros de equipo Randy Johnson y su agente Alan 
Nero. Durante los últimos diez años de su vida, Brian y su familia ha sufrido varios 
problemas médicos y financieros. Ellos perdieron a su hija menor, Kassidy a los 11 
años después de una batalla de seis años con leucemia. Su hijo menor David sufrió 
un accidente de snowboard cuando cayó más de 30 pies del ascensor. Los 
exámenes médicos que se le realizaron después del accidente encontrar un tumor 
en el cerébro de David. Aunque el tumor fue benigno, la operación era sumamente 
peligroso y dejó a David paralizado del lado izquierdo de su cuerpo. David pasó 
muchos mesos de rehabilitación para recuperar el uso de sus brazos y piernas. 
Durante estos meses Brian fue diagnosticado con un problema cardíaco que 
requirió una intervención quirórigca del corazón y Jami le encontraron un melonoma 
que tuvo que ser removido. Su hijo mayor, John también batalló con problemas bi-
polar durante varios años. Los gastos médicos de todos estos males dejaron a la 
familia Holman sin recursos financieros. Brian no sabía a quien pedir ayuda hasta 
que fue referido al B.A.T. Hoy en día la familía Holman se encuentra en el proceso 
de recuperación y ha pedido que su historia sea dado a conocer para que el otros 
miembros de la Familia Beisbolera pueda saber donde buscar ayuda en un futuro.  
 
 
 



El miembro del Salón de la Fama y miembro del comité ejecutivo del B.A.T, Robin 
Roberts, el mejor lanzador derecho en la historia de las Grandes Ligas, falleció el 
pasado 6 de mayo del 2010 en su hogar en Temple Terrace, Florida por causas 
naturales. Tenía 83 años. Robin lanzó durante 19 temporadas en las Grandes, las 
primeras 14 con los Filis de Filadelfía (1948-61). Luego lanzó también con los 
Orioles de Baltimore (1962-65), los Astros de Houston (1965-66) y los Cachorros de 
Chicago (1966). Tuvo una marca de 286-245 y un promedio de efectividad de 3.41 
en 676 salidas, 609 como abridor. Fue introducido al Salón de la Fama en 1976 y 
fue uno de los miembros originales del comité directivo del B.A.T.  
 
“Robin era un caballero en todos los sentido de la palabra. Esta organización 
significó mucho para él. B.A.T. y las Grandes Ligas han perdido un gran 
representante. Era un hombre inteligente, que tenía una gran visión y sus 
contribución a la organización fueron valiosas,” indicó Ted Sizemore, presidente del 
B.A.T.  
 
“Sería extrañado por muchas personas, pero especialmente por los miembros de la 
Familia Beisbolera,” dijo Joe Grippo, director ejecutivo del B.A.T.  
 

Phyllis Merhige tiene 35 años en las Grandes Ligas. Veterana de 25 años en las 
oficinas de la Liga American, ella ha servido en varios puestos de trabajo desde 
asistente ejecutivo al presidente de la Liga Americana, hasta su puesto hoy en día 
como vice presidente de relaciones de los equipos de las Grandes Ligas. Ha 
trabajado bajo tres presidentes de la Liga Americana y cinco comisionados y ha 
formado parte del equipo de trabajadores de 31 Partidos de las Estrellas, 30  Series 
de Campeonato de Liga y 30 Series Mundiales.  
 
Katy Feeney se unió a la Liga Nacional de Equipos de Béisbol Profesionales en 
1977 y ha trabajo en varios puestos. Desde asistente directora de Relación Públicas 
hasta vice presidente de relaciones y calendarios de las Grandes Ligas. Graduada 
de la Universidad de California en Berkeley, Feeney ganó el prestigios premio de 
Robert O. Fishel en 1994.  
 
Katy y Phyllis traen un sin número de años de experiencia y solidas relaciones al 
B.A.T. La organización del B.A.T. se siente orgullosa de nombrar a estas dos 
mujeres al comité de asesores y les da la bienvenida a sus nuevos puestos.  
 
 
 


